
Semana 3:  La CRUZ 

Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, 
para que sepamos lo que Dios nos ha concedido 1 Corintios 2.12 

La palabra “saber” en este texto es eidó, que es un “ver” que se convierte en 
conocimiento, es una puerta de entrada para captar la realidad espiritual. 
Dios ya nos concedió todas las cosas. El Espíritu de Dios lo hemos recibido para saber lo 
que Él ya nos dio. 

Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui 
con excelencia de palabras o de sabiduría. 2 Pues me propuse no saber entre vosotros 

cosa alguna sino a Jesucristo, y a este crucificado. 3 Y estuve entre vosotros con 
debilidad, y mucho temor y temblor; 4 y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras 

persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder, 5 para 
que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.  

1 Corintios 2.1-5 

¿Cuál es el poder de Dios?  

18 Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, 
esto es, a nosotros, es poder de Dios…22 Porque los judíos piden señales, y los griegos 

buscan sabiduría; 23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos 
ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para los llamados, así judíos 
como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios…30 Mas por él estáis vosotros 

en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y 
redención… 1 Corintios 1. 18,22-24 y 30 

 

para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la 
iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales, 11 conforme al propósito 

eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor Efesios 3.10-11 

 
La cruz fue un juicio justo. Donde un justo se dio y pagó por el injusto. La cruz tiene un 
propósito eterno. La obra en la cruz es más profunda que el perdón de pecados, sanidad y 
liberación. (Por supuesto que es también perdón de pecado, etc.) 

-La cruz marca un límite 
-La cruz separa lo nuevo de lo viejo: La nueva naturaleza, nueva creación, de la vieja 
naturaleza y creación. 
-La cruz separa dos mundos o dos sistemas 
-La cruz es la destrucción del imperio de satanás 
-La cruz es el cumplimiento de las promesas de Dios 
-La cruz marca la frontera entre el Reino de Cristo, el reino de los cielos y el reino de las 
tinieblas. 

De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas. 18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 

mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; 19 que Dios estaba en Cristo 
reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y 



nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. 20 Así que, somos embajadores en 
nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios. 21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, 

para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.  
2 Corintios 5.17-21 

 
En Cristo soy nueva creación, Dios no nos mejora, no nos restaura. Sino que somos hecho 
nuevos, ahora vivo Su vida. Él nos reconcilió consigo mismo a través de Cristo. Solo 
estando en Cristo podemos tener comunión con el Padre.  
 
La cruz es la puerta con sangre para que todos volvamos, retornemos a Dios y 
colaboremos con el propósito eterno. En ese propósito Cristo es el centro y la iglesia, que 
es Su cuerpo, dándose a conocer.  
Nos preguntemos ¿Cuál es el propósito de nuestra redención? Manifestarlo a Él. El plan y 
propósito de Dios se cumplió en Cristo. Él es nuestro lugar espiritual y celestial donde 
están todas las cosas que Dios ya nos concedió.  
 
Dijimos que la cruz marca un límite y que fuimos hechos nuevas criaturas y que fuimos 
trasladados a un reino de luz, a una nueva creación, a un Edén donde el enemigo no 
puede entrar. La vieja creación no tiene lugar del otro lado de la cruz, las dos naturalezas 
no se pueden mezclar, esos dos sistemas se oponen entre sí.  
Para que Dios nos introduzca en esta nueva creación tuvo que hacer algo nuevo en 
nosotros, nos hizo nuevas criaturas (Gálatas 6.15) colocándonos en Cristo. (1 Cor. 1.30) 
para nacer de nuevo (Juan 3.3). 

Aprendamos y ejercitémonos en el considerar: Considerar es reflexionar, prestar 
atención, pensar. Eso es facultad del alma (pensamientos, emociones, voluntad). Y como 
Pablo le dijo a Timoteo: “Considera lo que digo, y el Señor te dé entendimiento en todo.” 

 

 

 


